EL CONFLICTO PALESTINO-ISRAELÍ
“En esta región han estallado dos guerras entre palestinos e israelíes. Una es la guerra de la nación palestina para liberarse de la ocupación y por el derecho a ser un Estado independiente. Cualquier persona decente debe apoyar esta causa. La segunda guerra es la que libra el islam fanático, desde Irán hasta Gaza y desde Líbano hasta Ramala, para destruir a Israel y expulsar a los judíos de su tierra. Cualquier persona decente debe aborrecer esta causa.

Yasir Arafat y sus hombres llevan a cabo ambas guerras al mismo tiempo, con la pretensión de que son la misma. Los terroristas suicidas, desde luego, no hacen distinciones. Gran parte de la perplejidad del mundo a propósito de Oriente Próximo, gran parte de la confusión entre los propios israelíes, nacen de la superposición de ambas guerras. Las personas decentes que buscan la paz, tanto en Israel como en otros lugares, se ven arrastradas con frecuencia a posiciones simplistas.

(...) Israel debe abandonar la guerra en los territorios palestinos. Debe comenzar el fin de la ocupación y evacuar los asentamientos judíos que han se han erigido deliberadamente en el corazón de las tierras palestinas”.

Amos Oz, escritor israelí

“Pregunta. ¿(...) es capaz de entender el fenómeno de los terroristas suicidas, las llamadas bombas humanas?

Respuesta. Sí. La desesperación siempre ha conducido a las personas a llevar a cabo acciones extremas. (...) Un terrorista suicida engendra otro y a otro más, y entonces engendra un culto. Es inevitable, ni siquiera hay que pensarlo (...).

Pregunta. ¿Qué tiene que ver en esto la religión islámica?

Respuesta. (...) no me sorprende para nada esta plaga de atentados suicidas. Y va a continuar. Hay más y más voluntarios. Ya no ven la muerte como la extinción, sino como un viaje”.

Entrevista realizada a Wole Soyinka,

novelista nigeriano Premio Nobel de Literatura (1996)

El País, 3 de abril de 2002

1. En el diario de ese día podemos leer un artículo del escritor israelí Amos Oz así como una entrevista al Premio Nobel de Literatura Wole Soyinka, en el que cada uno ofrece su versión sobre el conflicto palestino-israelí. ¿Qué opinas de sus respectivas reflexiones? ¿Qué diferencias encuentras entre ellas?

2. Estos textos reflejan el conflicto conocido como segunda intifada, iniciado en el otoño del año 2000 e intensificado violentamente a finales del mes de marzo de 2002. ¿Cuándo se creó el Estado de Israel? ¿Crees que tiene alguna relación su creación con el genocidio a que fueron sometidos los judíos durante la Segunda Guerra Mundial por los nazis?

3. Como primera potencia mundial, ¿qué actitud están teniendo los EE UU en este conflicto? ¿Están haciendo lo suficiente las instituciones de la UE para resolverlo? Investígalo en la prensa de los últimos días o infórmate a través de las noticias de radio y televisión.

EL CONFLICTO PALESTINO-ISRAELÍ

(Soluciones)
1. Respuesta libre. La intención es que el alumno se haga una idea de este grave conflicto a partir de la versión que pueden ofrecer dos personalidades internacionalmente conocidas, cada una de ellas alineada en una posición diferente, aunque con una decidida voluntad de solucionar pacíficamente el conflicto.

2. El Estado de Israel se creó en 1948, en el territorio de Palestina que había administrado el Reino Unido como protectorado, y que desde finales de la Primera Guerra Mundial había conocido una importante emigración judía procedente de todo el mundo. La Organización de Naciones Unidas (ONU) lo dividió en dos partes en 1947, una judía y otra árabe, embriones de sus futuros estados. En mayo de 1948, el entonces presidente del gobierno provisional judío Ben Gurion, y en el marco de un enfrentamiento creciente entre ambas comunidades, proclamó el nacimiento del Estado de Israel. El recuerdo del genocidio que sufrieron los judíos en los campos de concentración nazis (holocausto) generó internacionalmente una corriente de opinión favorable a que tuvieran una tierra en la que asentarse.

3. Respuesta libre. El alumno debe investigar personalmente o por grupos la actitud que estas dos grandes potencias mundiales están teniendo en este conflicto, bien sea por acción o por omisión. El hecho de que Estados Unidos sea un aliado incondicional de Israel le está llevando a no criticar las acciones militares del gobierno de Ariel Sharon, independientemente de que haya votado a favor de la resolución 1402 de las ONU (de 29 de marzo de 2002), en la que se reconocía al Estado palestino y se exigía un alto el fuego, el fin de los actos terroristas y la retirada de las tropas israelíes de los territorios palestinos ocupados. Los actos terroristas llevados a cabo por combatientes suicidas palestinos en contra de la población civil israelí se están convirtiendo, de este modo, en un argumento norteamericano para cuestionar la figura de Yasir Arafat, elegido democráticamente presidente de la Autoridad Nacional Palestina, como interlocutor válido. En esta línea, sería conveniente que el alumno relacionara lo que está ocurriendo en Israel y Palestina con los atentados terroristas del 11 de septiembre en Estados Unidos y la forma en que los pueblos árabes pueden cerrar filas en torno al islam como elemento aglutinador, independientemente de las orientaciones políticas de sus respectivos gobiernos. Del mismo modo, debe conocer que cualquier conflicto regional tiene inmediatas repercusiones económicas internacionales, y como ejemplo puede servir la subida que está experimentando el petróleo en los mercados internacionales en los últimos días y la amenaza de embargo que han efectuado algunos países productores (Irak e Irán).

